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Dona Haraway  ha puesto de manifiesto en sus escritos que la cultura científica es masculina, no sólo porque ha excluido a las mujeres sino, sobre todo, porque se ha definido y fundado ignorándolas dentro de la especie humana.  Lo mismo puede decirse de la cultura humanística, donde las mujeres como sujetos de representación han carecido de algunas características imprescindibles en la mitología del literato, y como objeto de representación han respondido (y responden en gran parte aún) a un imaginario completamente masculino. Como la presencia de la mujer dentro de la cultura se ha caracterizado por la invisibilidad y el silencio, su escritura se configura desde el principio como resistencia porque hasta nuestro siglo, incluso las autoras que aprueban y refuerzan los modelos patriarcales de referencia, son leídas y percibidas como una trasgresión a los límites del mundo femenino. Límites espaciales, sociales y culturales que aún no han desaparecido, porque en la jerarquía de los saberes (Foucault, 1972), que es la que establece de qué y de quién se puede hablar, los discursos de las mujeres ocupan los lugares periféricos, sometidos como están a un mecanismo de exclusión. 

Ahora bien, esos saberes periféricos ponen en entredicho la seguridad ontológica ensanchando y /o poniendo de manifiesto las limitaciones de la cultura oficial. Es más, las nuevas tecnologías han descubierto, junto con la inteligencia oficial y única de toda la vida, una serie de nuevas inteligencias (lingüística, corpórea cinética, interpersonal e intrapersonal) hasta ahora no reconocidas como tales, que desde siempre han sido utilizadas y tematizadas en literatura, sobre todo por mujeres. Los saberes de las mujeres se configuran como formas subjetivas y experimentales, que rechazan lo abstracto y lo universal y que colocan lo personal y lo afectivo en un lugar central. La actitud epistemológica femenina se basa en la contingencia y la relacionalidad y, por lo tanto, prevé la discusión y la sospecha, en vez de la aceptación, no mira tanto a la solución (arbitraria, totalitaria, salomónica) de los problemas como a un nuevo planteamiento de los mismos. Pilar Godayol explica este actitud desde el punto de vista de la teoría de la traducción:  “dialogar y negociar con el objeto de estudio en una relación de intercambio, no resuelve los problemas, sino que los crea” (Godayol, 2002: 100). 

Podemos decir entonces que la contribución más importante realizada por las críticas literarias y las escritoras es haber puesto de manifiesto que “todo saber tiene una colocación, y por lo tanto es parcial” (Braidotti, 1994: 17-18). Poner en entredicho los saberes hasta ahora intocables, trae como consecuencia la posibilidad de abrir el conocimiento a otros sujetos y, sobre todo, la posibilidad de plantar el conocimiento desde un punto de vista no concluido, sino en movimiento, en apertura, en transformación.

Filósofos como Faucault, Rorty, Ardissone, Braidotti, Irigaray, Haraway señalan que uno de los deberes fundamentales de nuestro tiempo no es el de respetar los principios y valores existentes, sino el de inventar nuevas metáforas para representar el mundo, nuevos estilos de vida, nuevas formas de saber y nuevas jerarquías de valores. En literatura la metáfora es el procedimiento a través del cual se pueden abrir nuevos imaginarios, al mismo tiempo que se replantean los ya existentes desde un punto de vista femenino. Como dice Liana Borghi, la metáfora es capaz de "capturar sujetos/objetos que no estarían presentes en el sistema primario y hegemónico de referencia cultural" (Borghi, 2000: 12).

Varias escritoras y críticas literarias, Gloria Anzaldua, Sandra Cisneros y Pilar Godayol, entre otras, han identificado la metáfora de la “frontera”, como un espacio femenino por excelencia. “Estar en la fontera” o “vivir en la frontera” no sólo tiene una dimensión geográfica, sino sobre todo, una dimensión epistemológica y cultural que es la que aquí nos interesa. La frontera representa en este sentido: 

1. 1.      Rechazo de las barreras sociales y culturales que desde siempre han dividido los saberes centrales de los marginales, los saberes fundantes de los superfluos, los saberes masculinos de los femeninos.

2. 2.      Colocación mental en un espacio intermedio que tiene conciencia de los discursos patriarcales de género, como construccion social y cultural de la sexualidad, y al mismo tiempo los reutiliza, los deforma, los agranda, los ridiculiza, en un juego donde las identidades femeninas se multiplican.

3. 3.      Representacion de un yo femenino “descolocado”, “nomáda” (Braidotti, 1994), “excéntrico” (De Lauretis, 1999),  “mestizo” (Alzandua, 2001), que se identifica con performances nómadas y utiliza un carácter marcadamente autobiográfico, donde se funden diferentes géneros literarios de escritura: crítica literaria, diario, poesía, artícluo periodístico, ensayo, etc.

 

Por otra parte, el espacio de la “frontera” coincide con el de la nueva epistemología científica postmoderna y tecnológica que, como sostiene Dona Haraway, “hace referncia a la traducción y conversacion de y con otros seres, humanos y no humanos" (Haraway, 2000: 15)

En las obras de tres autoras italianas de los últimos años: Alda Merini, Anna D´Elia y Loretta Emiri, la metáfora de la “frontera” se concreta en dos aspectos en apariencia contradictorios, pero en la práctica complementarios: la huída y la encarnación del sujeto. Ambas son “figuraciones” en el sentido que Rosi Braidotti da al término, o sea, “una elaboración politica de una subjetividad alternativa” (Braidotti, 1994: 6). Ambas presuponen la idea de la “identidad” como viaje, fisíco o metafórico, viaje del deseo y, al mismo tiempo, anclaje a un cuerpo de carne. Por ultimo, ambas trazan una cartografía donde la vida se condensa y se dispersa, y el “yo” vuelve sobre sus pasos para confirmarse y contradecirse al mismo tiempo.

El cuerpo femenino, colocado desde siempre en el límite que separa la cultura de la naturaleza, lo conocible de lo ignorado, ha sido concebido como vacío, “continente desconocido”. Por lo tanto encarnarse en el cuerpo de mujer y escribir desde él, puede configurase como fuga, es más, como “fuga activa”, como la llama Deleuze  (1997: 45), a través de la cual se descubren nuevas posibilidades de ser en el mundo. No por nada Rosi Braidotti sostiene que “repensar la relacion entre cuerpo y subjetividad se convierte el primer punto del proyecto epistemologico del nomadismo (Braidotti, 1994: 6). Por otra parte, la experiencia del proprio cuerpo contempla también la fuga, puesto que el sujeto nunca puede tener una imagen total de si mismo y siempre hay zonas del cuerpo sin acceso.

El cuerpo de mujer, sus apetitos carnales, siempre han estado ligados, en la tradición cristiana, a la idea del mal y del pecado.  En Alda Merini, en un revés de perspectiva, el cuerpo sólo puede rescatarse y entrar en la espiritualidad a través del pecado.

 

“Según mi opinión el placer redime más que una confesión mal hecha, o hecha sin volundad de convertirse. No se comete pecado para dar la espalda al Señor, sino para ampliar la grandeza, que nos permite recibir la vision incluso de la más ciega realidad” (merini 1998: 120)

 

 

El cuerpo es para Alda Merini “cuerpo del delito”, porque en él se funden enfermedad mental y corporal,  para dar paso a una nueva carne y una psique modificadas por el dolor. La enfermada se convierte en narración y el sufrimiento físico no es sólo un problema personal, sino un problema de lenguaje. El cuerpo se convierte en la idea misma, mientras que antes sólo era un trasmisor de ideas. El cuerpo híbrido, mutado por el dolor, pierde de vista “la memoria de un arquetipo antropológico cultural”, como sostiene  Francesca Alfano (Alfano, 1997: 12), y esta pérdida queda reflejada en la adopción de un punto de vista masculino, a través del cual, se lee la pasión femenina como deseo de anulación, deseo de eliminación. De tal forma que la estructuración profunda del inconsciente y de las pulsiones femeninas coincida con la imagen colectiva y el efecto de sentido que el ser mujer comporta.

 

“He conocido tu cuerpo y ¡me hizo falta tampoco para obtenerlo, oh señora mía! Un mítico, vulgarísimo engaño, una máscara de flores, mis visitas a todas las horas, mi consejo de que no te hicieras daño porque el daño mas grave quería hacértelo yo. Tener la prioridad del mal nos hace símiles a Satanás. En una vena de suave pensamiento, me he reconfortado en la idea de tus desgracias. Por eso soy tu amante. […] Porque yo, amor mío, te he vuelto ciega. Tú no me ves más  que a mí, y lo que más me satisface es que no te quiero”  (Merini, 1998, 24)

 

 

Si el “hombre es el pensamiento”, como sostiene Peirce, la mujer es el sentimiento, que en este caso coincide con el sufrimiento, pero en el caso de Merini ambos están reunidos en un mismo sujeto-objeto enunciativo. La coherencia y la verdad de la autora como principio que da unidad y origen a los significados del texto (Foucault, 1970), quedan rotas y disgregadas  en su inserción en lo real. La autora asume una identidad que no es la de la individualidad de su yo, sino una identidad que tiene la forma de lo ya visto, de lo ya representado, de lo ya aceptado socialmente.

El lenguaje corporal que utiliza Alda Merini deja al descubierto el reverso del principio divino, de la razón, es decir, el miedo, el dolor, la sensación, poniendo de manifiesto los bordes del yo, sus cavidades, sus zonas obscuras, sus grietas:

 

“Me avergüenzo de las noches que invadieron el placer,

 me avergüenzo de mi misma y temo,

que pueda repetirse de nuevo,

que yo me convierta en agua

y tú me bebas del limbo

de tu resplandor secreto” (Merini, 1999: 22).

 

 

Como sostenía Simón de Beavoir, las mujeres  estamos atrapadas en la categoría de lo inmanente, y por lo tanto estamos encerradas en nuestro cuerpo de carne. Toda la tradición del pensamiento occidental parece haber exorcizado el miedo. El miedo de la carne que habla del cuerpo, de la relación que mantiene con el mundo.  En Diario del cuerpo, Anna D´Elia  recoge los fragmentos propios de su cuerpo de mujer, (fotos, recuerdos, personales, sensaciones), y los fragmentos ajenos que también forman parte de él, es decir, las representaciones del arte, la ciencia, la publicidad donde ese mismo cuerpo se ve reflejado y atrapado o cancelado.

 

“La placenta es la parte del cuerpo que las mujeres quieren olvidar inmediatamente, como hacen con ellas mismas, haciendo como que no existen” (D´Elia, 2002: 76).

[…]

“El clítoris

No existe (así recita la teoría psicoanalítica)” (D´Elia, 2002: 77).

 

El cuerpo queda situado en un cruce entre pensamiento y sentimiento, imagen y escritura, interior y exterior, privado y público. Es un cuerpo atravesado por símbolos que le pertenecen y que no le pertenecen, capaz de incorporar en la propia piel todos los lugares. El cuerpo de Anna D´Elia es un cuerpo “compartido”: personal y a la vez cultural, visualizado a fragmentos, en sus partes  más íntimas o en esas partes en las que un cuerpo de mujer se convierte en ideología, costumbre, política, religión.

“Costilla

Las mujeres han nacido de la costilla de un hombre que se llamaba Adán, que además de ser el primer hombre era un superhombre, porque bastaba un trozo suyo para procrear un todo” (D´Elia, 2002: 77).

 

Pilar Godayol señala que “la naturaleza de las mujeres no tiene una representación absoluta: es siempre un espacio aporético que se modifica dada la contingencia” (Godayol, 2002: 31). La oscilación en la representación, el concepto de lo no definitivo, parece presidir la escritura autobiográfica de estas tres autoras, donde el adjetivo autobiográfico  queda demasiado pequeño para poder contener los puntos de contacto e intersección del “yo” con el mundo, para poder hacer espacio a la “alteridad” inevitable. En el caso de Loretta Emiri se puede hablar de “autobiografía intercultural” para referirnos a su libro Amazzonia Portatile.  Se trata de una colección de cuentos donde hablar de “si misma” se extiende hasta comprender la vida de todo un pueblo que vive en la foresta amazónica. Una “mujer civilizada” y un “pueblo salvaje” que parecen separados por una distancia geográfica y cultural insalvable y que, sin embargo en la escritura quedan igualados por una relación que tiende a abolir cualquier poder, privilegio, ventaja, jerarquía. Esta relación se plantea desde un nomadismo interior

 

“Soy una disidente aquí y allí. Soy una predestinada al exilio, al que no escapo porque es interior, no determinado por la geografía, sino por mis ideales, por mi modo de ser obstinado. Seguiré viajando hasta alcanzar, si existe, el lugar en el que nadie me pedirá que sea diferente de lo que soy”

 

Alda Merini pone de manifiesto las contradicciones de un yo encarnado en un cuerpo femenino, un cuerpo desviado de su destino natural. Anna D´Elia presenta un abanico de imágenes en las que un cuerpo de mujer puede reconocerse y al mismo tiempo desconocerse, dando un lenguaje a las zonas obscuras, a los órganos de los que no se habla. El cuerpo femenino de Loretta Emiri disemina sus identidades, luchando entre las impuestas por el mundo (las anagraficas, las que aparecen en los documentos de reconocimiento) y las elegidas. Cuerpos que custionan la práctica de la normalidad, introduciendo la precariedad, la tensión, la intolerancia. Cuerpos que tienen forma de textos, cuerpos palimpsesto, en cuanto escritos, inventados, reescritos, textos que tienen forma humana. Performances nómadas que perfilan la escritura como resistencia. 

En palabras de Alda Merini “saber escribir es como estar condenados a vivir” (Merini,1998, 113).
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